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Esther Fontán, flanqueada por Antonio Castro y Preciosa Bouzas

A Preciosa Bouzas le diagnosticó 
cáncer de intestino sin tener ab-
solutamente nada José Manuel 
López Pérez, detenido el pasado 
7 de febrero, acusado de intru-
sismo, estafa y blanqueo de di-
nero, y encausado en el Juzgado 
de Instrucción nº 3 de Ferrol. La 
paciente del falso médico asegu-
ra que pasó los nueve peores me-
ses de su vida, porque coincidie-
ron además con un complicado 
embarazo de su hija, sin saber si 
conocería a su nieto. La pesadilla 
pasó cuando le pidió su informe 
y acudió al Centro Oncológico 
de Galicia, donde la sometieron 
a todo tipo de pruebas pero no le 
encontraron, ni siquiera, una le-
ve infl amación intestinal.

Preciosa es uno de los cente-
nares de pacientes que existen 
del falso osteópata conocido 
como Coté, según apuntó ayer 
la portavoz de la recién creada 
asociación de víctimas, Esther 
Fontán. “Conocemos que al me-
nos desde 1994 por su clínica pa-
saban unas 150 personas al día, 
de lunes a domingo”, apunta. Y 
añade: “Le incautaron 4,5 mi-
llones de euros, 13 propiedades, 
dos BMW y dos Mercedes”. 

Relata Esther Fontán que el 
imputado tenía una clínica per-
fectamente preparada con cabi-
nas, un seudoquirófano, enfer-

El falso osteópata Coté se inventó 
diagnósticos de cáncer y esclerosis
DENUNCIA � Las víctimas de Coté fundan una asociación para exigir justicia y ayudar a paliar sus sufrimientos  
� A los pacientes que sospechaban les decía que iban a quedar en silla de ruedas si no seguían el tratamiento
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meras, y delante de los pacien-
tes realizaba llamadas a grandes 
centros hospitalarios. “En las pa-
redes existían todo tipo de titu-
laciones a pesar de su juventud, 
y fi guraba en el directorio mun-
dial de neurocirujanos, la Ame-
rican Association of Neurogical 
Surgeons, e incluso daba confe-
rencias”, indica la portavoz de la 
asociación de víctimas.

Quieren saber qué les inyectó
“Perseguimos justicia y le solici-
tamos a su señoría que le apli-
que la máxima prisión preventi-
va”, explica Esther Fontán, quien 
opina que “además de las penas 
e indemnizaciones queremos sa-
ber lo que nos inyectaba”. “Supo-
nemos que eran analgésicos pa-
ra el dolor, pero una vez llevé a 
un farmacéutico de confi anza y 
a un médico un producto y des-
conocían lo que era”, comenta.

“Era un gran simulador, y si 
notaba que no confi abas en él, te 
amenazaba con que te quedarías 
en silla de ruedas si no termina-
bas su tratamiento”, declara la 
portavoz, quien anima a las víc-
timas a seguir adelante en la de-
nuncia contra este falso médico 
que también quiso colegiarse co-
mo abogado. “Lo investigaron y 
no se le permitieron, no como en 
el Colegio Médico”, sentencia.

LAS CLAVES!

Dictaminó graves 
dolencias sin pudor
�

 
“Tuvo la desvergüenza y 

falta de humanidad de diag-
nosticar leucemias, fi bromial-
gias o esclerosis, e incluso a 
alguna víctima, según lo que 
me contaron, le hizo inter-
venciones para ponerle pla-
cas en el cuello con anestesia 
local”, asegura Esther Fontán, 
quien califi có al falso médico 
de ser “un buitre de nuestro 
sufrimiento”.

La clínica tenía dos 
sentencias de cierre
�

 
La portavoz de la asocia-

ción de víctimas de Coté se 
pregunta: “¿Cómo se pudo 
permitir el que la clínica de 
José Manuel López estuviera 
abierta si sobre ella existían 
dos sentencias de cierre?”, y 
agrega: “A ella acudían licen-
ciados, deportistas de élite, 
profesionales de alto nivel, e 
incluso algunos enviados por 
otros médicos engañados”.

Un teléfono para 
recopilar los casos
�

 
La asociación de vícti-

mas quiere contactar con 
el máximo de pacientes pa-
ra recopilar sus historiales. 
Para ello pone a su dispo-
sición el correo electróni-
co victimas.cote@terra.es y 
el teléfono 636 702 992. Por 
ahora la forman 70 personas 
y están recibiendo unas 3 lla-
madas diarias desde diversos 
puntos de toda España �

Preciosa Bouzas: “Me 
diagnosticó cáncer de 
intestino y no tenía ni 
siquiera una infl amación, 
fueron 9 meses terribles”

Esther Fontán: “Por 
muy severa que vaya 
a ser la sentencia no 
nos va a compensar el 
sufrimiento padecido” � 
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Asociacionismo Dr. Ignacio L. Balboa

D ice la Ley de Cohesión y 
Calidad del Sistema Na-

cional de Salud que “los pa-
cientes tienen un lugar cen-
tral en el sistema sanitario”. 
¡Qué bello desiderátum… si 
fuera verdad! Porque lo cier-
to es que los hechos –siem-
pre interpretables y sin em-
bargo tozudos– demuestran 
que la realidad dista mucho 
del enunciado. Y citaré tan 
sólo tres ejemplos a modo 
de botón de muestra.

En el  Consejo Interterri-
torial de Sanidad, el órgano 
donde se discute la política 
sanitaria del Estado espa-
ñol, compuesto por los con-
sejeros de Sanidad de las co-
munidades autónomas y los 
representantes de Ministe-
rio de Sanidad y Consumo, 
no están representados los 
pacientes.  La participación 
social se canaliza a través del 
denominado Comité Consul-
tivo, compuesto a su vez por 

ocho representantes de los sin-
dicatos y ocho representantes 
de las patronales. ¡Pareciera 
que en lugar de hablar de salud 
lo hiciéramos de relaciones la-
borales… pero es lo que hay! 

Y como la misma ley prevé 
la existencia de otros dos órga-
nos de participación ciudadana, 
fueron creados en su momento 
el Foro Abierto de Salud y el Fo-
ro Virtual. ¿Y saben ustedes lo 
que pasó? Pues el primero ha si-
do convocado una sola vez des-
de su creación –hace ya algunos 
años–y el segundo… ¡ni siquiera 
ha sido puesto en marcha! No 
discutiré yo la buena intención 
del legislador, ni siquiera la le-
tra y el espíritu de la ley... pero 
visto lo visto, ¿qué quieren que 
les diga? ¡A eso me refería yo al 
hablar de la tozudez de los he-
chos!

Por eso, ¡qué importante es 
la existencia de las cada vez 
más numerosas y potentes aso-
ciaciones y organizaciones de 
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pacientes! ¿Y eso qué es?, se 
preguntarán ustedes: pues ni 
más ni menos que un grupo de 
personas que tienen en común 
el padecimiento de una deter-
minada enfermedad, general-
mente crónica, y que libremen-
te deciden juntarse para darse 
mutuo apoyo y así sobrellevar 
mejor su pesada carga.

 Y así, la diabetes, el párkin-
son, el alcoholismo y otras adic-
ciones, le esclerosis múltiple, la 
insufi ciencia renal, el alzhéi-
mer y un largo etcétera de tras-
tornos de la salud disponen de 
una asociación o agrupación de 
pacientes que dedica el esfuer-
zo de sus integrantes a luchar 
sin cuartel contra el mal que les 
aqueja.

¿Y cuáles son las tareas más 
importantes que desempeñan 
estas organizaciones?  Muchas 
y varias; pero por destacar al-
gunas les contaré que desarro-
llan campañas de información 
sobre la enfermedad y su tra-

tamiento,  promueven la edu-
cación para la prevención de 
la enfermedad, promocionan 
proyectos de investigación, 
ayudan a la difusión del cono-
cimiento de los  derechos y de-
beres de los pacientes, llevan 
a cabo labores de asistencia 
y programas de autoayuda y 
pelean denodadamente recla-
mando de las administraciones 
públicas mejoras en la asisten-
cia sanitaria. ¡Casi nada! Y todo 
ello con una pobreza de medios 
lastimosa, pero con un entu-
siasmo y una ilusión que para 
sí quisiera más de un conciuda-
dano “sano”… todavía.

Si en alguna actividad huma-
na las palabras altruismo y so-
lidaridad cobran su auténtico 
signifi cado es en las que llevan 
a cabo estos puñados de seres 
dolientes que dan lo  mejor de sí  
mismos para ayudar a sus seme-
jantes –¡y nunca mejor dicho!– a 
luchar contra la desgracia del pa-
decimiento que les aqueja y que, 

en un gran número de casos, 
llega a anularles como perso-
nas antes de matarles… ¡pero 
no sin plantar cara! 

Información, apoyo y 
aliento a enfermos y familia-
res, educación y conciencia-
ción social sobre la magnitud 
y las consecuencias del pro-
blema, promoción de la bús-
queda de nuevas alternativas 
terapéuticas, son labores tan 
encomiables que sería de mal 
nacidos no echar una mano, 
cada uno en la medida de sus 
posibilidades, a estos hom-
bres, mujeres y niños que 
solo reclaman de nosotros 
un poco de ternura y com-
prensión mientras la enfer-
medad –a menudo cruel y 
siempre injusta– acaba con 
ellos. ¿Y si le tocara a uno de 
nosotros… o de los nuestros? 
¿Permaneceríamos igual de 
impasibles ante el dolor aje-
no? ¡Tengo para mí que otro 
gallo cantaría…


